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Esta sección está abierta a
todos los comentarios,
sugerencias y opiniones
que creáis oportunas y
enviéis a faguado@inm.es

Estimados socios,

Me uno de todo corazón a los asis-
tentes a la reunión del PIP, reseñada en
el número anterior de este Boletín, en el
reconocimiento de que ese proyecto ha
constituido un hito en la meteorología
española. 

Las campañas operativas realizadas
durante su desarrollo, lo asentaron fir-
memente en esa posición por la acerta-
da y esforzada labor de la totalidad de
sus participantes, reconocida por la pro-
pia O.M.M, una labor que podemos per-
sonalizar en las figuras de Luis Aldaz,
inolvidable, de José Ramón de Grado y
de otros muchos. Reconozcamos que un
buen número de los que allí estuvieron
han mostrado su valía,  y han alcanzado
puestos de responsabilidad en el I.N.M.

Hubo que superar primero una fase
de gestación del  PIP. Y me veo en la
obligación de recordar particularidades
de la misma para que España fuera ele-
gida para la fase de campo. Recordemos
que,  siendo Inocencio Font  director del
entonces Servicio Meteorológico Nacio-
nal, se creó en él un grupo de trabajo
para examinar la posibilidad de que
España pudiera ofrecer el "laboratorio"
adecuado para la realización de los tra-
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bajos de campo del proyecto, en las
condiciones muy rigurosas que plantea-
ba la OMM. Pepe Tapia, jefe del Grupo
de Explotación del SMN, nos reunió a
sus inmediatos funcionarios para la
organización de unos subgrupos y la
designación de cometidos. Es justo que
cite los nombres iniciales: García de
Pedraza, Mur, Almarza, yo mismo,
Mantero, y algunos más que mi memo-
ria ya no alcanza a citar. Entre las varias
comarcas aceptables elegimos la cuenca
del Duero ya que cubría muy bien  las
exigencias, de todo orden, requeridas.
España quedó entre los pocos países
que tenían que "jugar la final". Un
nuevo trabajo de exigencia más refina-
da tuvo que realizarse. Fue abordado
con igual espíritu y,  por fin, se ganó la
partida, y no por penaltis , al otro fina-
lista; nada menos que a Australia. Se
pasó a otras  fases, una vez que en la
Secretaría de la OMM fue realizado el
análisis de los datos y del trabajo de
exposición.

El proyecto entró en fases de debate
y negociación más particularizadas y me
tocó a mí,  como a otros compañeros,
por el puesto de trabajo que ocupaba
en el INM, representarlo en reuniones
en la OMM. Desde el VIICgOMM, 1975,
como uno más de l os delegados, en el
cual fue aprobada la celebración del PIP
y su presupuesto, pasando  por la VII
reunión de la A.R.VI OMM, 1977 Praga,
con tema PIP prioritario, y  por bastan-
tes otras reuniones a niveles de
Comisión OMM o de expertos, entre
ellas, como colofón,  la definitiva de
Valladolid,  1978 Sept., después de
haberme nombrado la OMM  "Manager
of Hydrology" para el P.E.P/OMM , (ya
era PEP por aquello del enhancement ),
y en el cual actuó de "chairman" el ine-
fable americano Dr Cunningham.

Quiero decir, con eso, que para mí el
proyecto, desde sus inicios que he cita-
do, fue un tema de interés, después de
trabajo  y siempre de evidente preocu-
pación hasta la puesta a punto de la
fase de campañas que habéis conme-
morado.  Como ya expuse en un acto
del Día Mundial OMM, 2000, en el INM,
y fue publicada por el Mº Medio
Ambiente:

“Infortunadamente....me tocó estar
como delegado español en la reunión
del IX Congreso OMM, 1983, en la que
se trató del "cerrojazo" del PEP por
(supuesta) falta de asignación  (en el

presupuesto), me ví en la obligación de
intervenir para agradecer al ponente en
la materia, que era el Vicepresidente de
Cg. OMM, y representante del Reino
Unido , Sir John Mason, sus elogiosas
palabras al Gobierno de España y al INM
por la muy eficaz colaboración y el gran
esfuerzo que  prestaron para la ejecu-
ción del proyecto. Sin embargo, como
con otros muchos compañeros había-
mos personalmente participado, con ilu-
sión y esfuerzo grandes, en la prepara-
ción, organización y realización de
buena parte del programa, nuestra pos-
tura ante la proposición de dar por
"aplazada" la continuación del PEP
debió quizás manifestarse en forma
desilusionada, tristona y hasta "irónica",
como pudo parecerle a algún miembro
de la delegación de EE.UU., vecina de la
nuestra en la sala. ( He concretado  en
"irónica" la forma en  que realmente me
expresé entonces).

Seguramente me he extendido dema-
siado en esta exposición que he hecho,
y quizás pueda yo ser  acusado de
haber arrimado demasiado el ascua a mi
sardina. Pido perdón por ello, si es así,
pero uno dice lo que sabe  y lo que ha
hecho si  sirve para recordar la impor-
tante participación de un gran número
de compañeros en la ejecución de las
fases iniciales del PIP.

Jaime Miró-Granada Gelabert


